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T a  bona ó mala sort, 
Y a l  poch d' admirar 1' ALGO; 
Q u e  ' t  va dar tantd gloria, 
Van dirme, com temía: 
L' amich Bartrina ha mort! 
i Has mort, riictant lo  prólech 
de  la brillanta iiistoria, 
Com moran pri~nerencas 
Sota la neu 
Las Aors mes atrevidas 
Del atmetller! 
ISIDOR FRIAS 
DESDE E L  C A S T I L L O  
E 1. dia de  la Asuiición de  Nuestra Señora, el dia en qite la Iglesia conmeniora con solemne 
pompa la ascención d e  la Virgen inundada de  
luz, cobijada por el sol y rodeada de  alados sera- 
fines dejaxiio este i ~a i l r  siie~~cioso, osci¿ro, como 
diría el poeta, la generalidad de  los pueblos de 
nuestro delicioso, feraz y risueño campo de  T a -  
rragona celebran su tradicional fiesta mayor con 
la alegría en el alma y el entusiasmo más vivo en 
el  corazón. 
E l  modesto piteblo de  Vallmoll [permitidme 
esta transición aunque algo brusca,) celebra to- 
dos los años en  el  r 5 de  Agosto su renombrada 
fiesta mayor. A ella acuden centenares de vecinos 
d e  la inmediata villa de  Valls, no  pocos de los 
pueblos del PIa y algiinos de  Tarragooa. Nosotros 
e n  u n  airoso y ligero carruage nos trasladamos 
desde R e u s á  aquella pintoresca población rodea- 
da  de  floridos huertos y señoreada por u n  vetusto 
y artístico castillo feudal, perteneciente á uno  de  
los primeros titulos de  nuestro histórico y codi- 
ciado territorio catalán. 
Agonizaba la tarde cuando etitratnos á pié e n  
aquel osciiro pueblo. Las campanas repicaban á 
fiesta, en frente de  los cafés y bajo pomposas en- 
ramadas refrescaban centenares de  forasteros, en  
medio del arroyo levantaban sus arriesgados cas- 
tillos los xiqnets de Vaiis, los balcones y venta- 
nas aparecían cororiados de  risueñas doncellas, y 
una  sociedad coral, con tanto sentimiento como 
entonación, ostentando todos los coristas el en- 
carnado gorro catalán, ejeciitaba las más tiernas 
creaciones del malogrado Clavé. 
Fuimos calle arriba, pasanios por delante 
del sombrío cementerio: nos internamos en la 
despejada plaza de  IaConstitución, y subimos des- 
pués a l  severo, desierto y desmantelado castillo, 
que  asentado sobre una pequeña colina parece 
ser el centinela d e  toda aquella risueña comarca 
regada por centenares.de fuentes; cobijada por ár- 
boles frutales y sombrías arboledas niatizadas de  
verdura que  con sus galas, con sus perfi~mes, con 
sus sombras, con su plácida soledad y con sus pá- 
jaros cantando convidan a l  descanso, al estudio y 
al  amor. 
Penetramos en el gótico castillo ya sin puente 
levadizo n i  centinelas. Los artesonados y severos 
salones amenazaban ruina;  la a n c l ~ a  chimenea 
aparecía sin lumbre y abandonada; la cámara 
nupcial convertida en nido de  golondrinas y en 
domicilio de insectos; el oratorio medio hundi- 
do,  las imágenes reemplazadas por los lagartos que  
se arrastraban en  la rota y empolvada ara del altar; 
las húmedas mazmorras sin oprimidos siervos, las 
altas almenas sin guardias ni vigías y ni en lo  inás 
alto de  la torre del sombrio y desmoronado to- 
rreón n o  ondeaba ya el cuerpo de  algúii infeliz 
aliorcado, víctima de  los atropellos de  sil señor y 
sirviendo de espléndido botín á las aves de  rs- 
p i i ~ a .  
Los bandos, los torneos, los atropellos, los dias 
de  luto,  las noclies de maldición, las lágrimas de  
las vírgenes arrebatadas \-iolentarnente ciel lecho 
nupcial, los rencores d e  los siervos, los guardas, 
los carceleros, los esbirros, los verdugos, los ahor- 
cados, los oprimidos y los opresores, todo había 
desaparecido para más tio volver. E l  trovador de  
la Provenza ya no llamaba á sus puertas a1 coni- 
pás de sii laud l lor indo la perdida libertad d e  su 
heróica ticrra; l a  gentil doncellñ, pildica rosa en- 
cerrraija eti un  invernadero, no  bordaba la rica 
ban~ la  pai-a e1 ausetite doncel; la dueña quinta- 
nona no miirmiiraba por lo bajo sus oraciones; 
la noble dama no maldecía su suerte en iin óngu- 
lo  del salón; el  paje n o  se deslizaba alegremente 
por las galerías; el  escudero no narraba sus baiü- 
llas; ni el señor de horca y cuchillo, encenega- 
d o  en el vicio, acsriciaba su copa y sii lebrel aho- 
gando en vino la voz de  su conciencia, de  sus 
-crímenes, d e  sus  rencores, d e  sus venganzas, de 
sus atropellos que  maldecian los hombres y con 
los hombres Dios. 
De pronto u n  sordo vocerio, el repique de  las 
canrpanas, los acordes de la música y el solemne 
y acompasado canto de  los sacerdotes llegaron a 
nuestros oidos: acababa de salir de  la iglesia la 
procesión 
Nos asomamos á una 'le las afiligranadas ojivas 
coronadas de hiedra, y desde ella, admirando á 
todo el pueblo á nucstras plantas, conteniplaiiios 
las baniiertts de  los antiguos gremios, sagrados 
estandartes que  recuerdan nuestras antiguas li- 
bertaaes; los músicos; los cantores, la Virgen ya- 
cente llevada en andas;  e l cu ra  párroco revestido 
con su  rica capa pluvial y el Ayuntamiento reco- 
rriendo las principales calles de  la villa ciiaj'adas 
de  encaritadoras niñas y de  apiñada multitud. 
6 ' REVISTA DEL CENTI 
A u n  no habia dado la procesión la vuelta a to- 
d o  el pueblo, cuando u n  cuadro tan bello como 
priniitivo y original se presentó ante  nuestros 
ojos. E n  medio de  la plaza pública, al  compás de  
las árabes dulzainas y de los correspondientes 
ntabales, ~valsaban siii descanso unas doscientas 
parejas de  ambos sexos, araviadas las doncellas 
con sus vistosos trajes domiiigueros, prestando al 
aire la flotante falda, risueiias como la dicha, ju- 
guetonas comolos  lirios, radiantes de gozo como 
la esperanza, bailanLio eii brazos de  sus  fornidos 
galarics. de  los elegi~ios de  sus corazones, de  los 
francos hijos del pueblo; como si aquellas bulli- 
ciosas parejas eii las c~ta les  rebosaba 13 vida, el 
entusiasmo y el amor,  descendientes de  los envi- 
lecidos siervos, celebrasen eii presencia de  la im- 
ponente fortaleza la redención de su esclavitud, 
la adquisición de  sus perdi<las libertacies, e1 ad- 
venimiento á la vida social; la gran coiiquista de  
las modernas instituciones bajo la sagrada som- 
bra que  les prodigaban la Casa Capitular: la torre 
de  la iglesia; la casa del pueblo y la casa de  Dios. 
Entonces nos pareció que  el castillose estreme- 
cía;  que  crugian sus artesonados techos; que  
bamboleaban sus almenas; que  del fondo d e  sus  
cámaras salian gritos de  acerba maldición: pero 
que  en  cambio, Aoraba en  el aire coi1 los brazos 
abiertos, la alegría en  los ojos, la sonrisa en  los 
labios y las alas tendidas el  ángel invisible de la 
inmaculada libertad. 
EL T I E M P O  
F ~ 1 . i ~  era el  alma mia ; amaba y a u n  era amado ; 
cuanto placer yo pedía 
m e  era a l  momento otorgado ..... 
- y  el tiempo veloz corría. 
Mientras viví entre el  placer 
que  en la gloria, en  la mujer 
y en la amistad encontraba, 
mientras feliz logré ser, 
rápido el tiempo volaba. 
-¿Porqué n o  corres, malvado 
hoy, que  vivo entre el pesar? 
-i O h  ! Corrí tanto á t u  lado, 
que  de  puro fatigado 
hoy apenas puedo andar! 
JOAQU~N M.' BARTRINA 
RO DE LECTURA 
.- 
L A  MORALIDAD E N  N U E S T R O S  T I E M P O S  
E s ya cos t~tmbre  sclamnr á cada instante al  ha- blar d e  los tiempos actuales: <iiOli qué  inmo- 
ralidad! ¡qué  corrupción en todas lasesferas so- 
ciales! y es también costumbre, como antítesis 
de  la anterior, esclamar refiriendose á los tienlpos 
pasados n;(>~té tiempos aqitellos! jqué sencillez! 
; q u é  inoralidad!» Estas esclamaciones se han ire- 
cho tan generales, que  apenas hay quien n o  las 
acepte y las haga, y es di: advertir que  en este 
asunto est jn acordes personas de  distinta proce- 
dencia politica y seligiosa. De manera,  que  coii- 
denar  el  tieinpo presente por inniornl y alabar por 
iiiorol el  tiempo pasado es ya ley de  sentido co- 
m u n .  
Creo,  no  obstante, que  el liombre de  inteligeti- 
c i i  seretia é independiente no debe aceptar con 
facilidad esa ley, sino considerar sus puntos de  
verdad !7 los rtiotivos que  la han engendrado. (Es 
cierto, eii efecto. que  la época actual es de  corriip- 
iióii y dc tiialas c o s t ~ ~ m b r e s ?  jes cierto que  los 
tiempos pasados le aventajaban en  boiided? Y 
nótese, de paso, que  casi todas las personas que  
encuentra11 iilejores los pasados que  los presentes 
tiempos, no  fij:til época, crecn que  ya lo han di- 
cho todo esclamando: Los tieiityos yosiidos. Esta 
bien, pero ¿ q u é  tiempos? ( u n  siglo a t r i s?  dos? 
tres? cuántos: Me parece que  nadie es capaz de  
asegurar q u e  todos, absoluian~eiite todos los tieni- 
pos pasados fueron mejores que  el presente. Es 
preciso que  convengamos en que  hubo  alguna 
época mala, y que,  como puede probarse, por lo  
mismo q u e  nuestros abuelos y hisnbuelos t~ivie- 
ron idea de  la corrupción, fué necesario que  la 
corrupción hubiese existido. De todos inodou re- 
sulta que  decir q u e l o s  tiempos pasados eran me- 
jores q u e  los presentes, n o  es afirmar nada eon- 
creto, n o  es esponer idea digna de ser combatida. 
(Cuándo empieza y acaba ese tiempo pasado? (em 
pezó el dia de  la formación d e  nuestro planeta? 
¿acabó ayer? ayer! posteriormente a u n  {ha  aca- 
bado en  este mismo instante, que  en realidad ya 
pertenece al  pasado? 
Pero así y todo, admitiendo como idea concre- 
ta la d e  aquellos fietiipos pasados, t e s  cierto q u e  
fueron mejores que  los presentes? jes cierto que  
nuestra época está tan corrompida como algunos 
suponen? Creo precisamente lo  contrario;  creo 
con la mayor sinceridad que  nuestra época está 
mucho mas mor;ilizada que la de  nuestros abue- 
los; creo y afirmo, con intención de  probarlo, que  
en  estos tiempos tan tttaios, que  entre l an fa  co- 
rt.upción de  costirtnbi-es hay una verdadera ten- 
dencia al  bien. N o  diré que  nuestra época esté 
exenta de vicios, que  la virtud haya llegado á s u  
colmo, que  la moralidad n o  pueda ser mayor; n o  
